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Parece que somos huérfanos
en el Universo. Cómo
explicar, de otra forma,
que ninguna civilización haya
establecido contacto con
nosotros.
No todos se matan en una
situación desesperada, quizá
porque están convencidos de
que su vida vale más que el
sentido que tiene.
La falta del tiempo nos impide
estar a la altura de nuestro
tiempo.
A pesar de toda nuestra
resistencia, el tiempo nos arrastra
a la tumba.
El pasado no se puede
eliminar porque ya no existe y el
futuro no se puede quitar
porque aún no llega. Pero al
pasado se le puede tergiversar
con falsos recuerdos, y al futuro
se le puede envenenar con
profecías siniestras.
Lo que para unos es
posibilidad perdida, para otros
es tentación superada.
Vivir a la altura de nuestro
tiempo implica correr tras el
mañana, desatendiendo el hoy.
Si fuera posible volver a nacer,
no todos preferirían hacerlo.
La realidad puede aplastar al
sueño, pero el sueño no puede
aniquilar la realidad. En el mejor de
los casos, el sueño puede convertir
la realidad en algo crudo o insípido.
Al estar desesperados, estamos
dispuestos, como un lagarto, a dejar
la cola para salvar nuestro pellejo.
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Lo que más nos impide
disfrutar la vida es la lucha por
su conservación.
Cuando uno está sufriendo
mucho, el dolor desaloja la idea
de nuestro propio no ser.
Centenares de pequeñas
molestias avasallan nuestro
cuerpo y no nos dejan el
tiempo para pensar en la
muerte.
Al confiar en nuestras propias
fuerzas, no obstante, apelamos a
la benevolencia de la suerte, lo
hacemos, quizas, por la
presunción de hacer lo máximo
con el mínimo esfuerzo.
Suponer que lo sucedido
pudiera haber sido peor que lo
acontecido, es el primer paso para
neutralizar los efectos negativos
del fracaso.
Las posibilidades sin deseos
están vacías, y los deseos sin
posibilidades son ilusorios.
Si crees que la fortuna te
sonríe cerciórate de que no sea
una sonrisa sarcástica.
Cuando el historiador toma en
consideración sólo lo sucedido y
no presta atención a lo que
hubiera podido suceder, priva el
pasado del dramatismo de la vida.
En este mundo siempre hay
pretextos para agradecer la suerte
de haber nacido como ser
humano y no como puerco espín.
La impaciencia es la
neurosis del tiempo.
Toda su vida le acompañó la
buena suerte. Incluso murió
escuchando una buena noticia.
Casi todos los carniceros de la
humanidad obtuvieron la
“justificación” de sus acciones
sangrientas en la convicción de
que estuvieron consagradas por
la “providencia divina” o por las
“leyes férreas” de la historia.

























En el pasado, la vida fue
quizá peor que en el presente,
pero la fe en un futuro mejor
era más grandiosa.Si no sabes
cómo gastar el tiempo sin
gastar el dinero, mejor no te
jubiles.
A algunos la suerte les sonríe, a
otros les hace muecas y a la
mayoría le manda besitos.
No te quejes del destino: quizás
al destino le esté prescrito
soportarte.
Queremos obtener una gran
meta; finalmente, conseguimos
algo que tiene poco que ver
con lo anhelado, y después
de digerirlo declaramos que es
una lección que nos enseñó la
vida.
Hay tiempos en que el pasado
no sólo se asoma al futuro, sino
insiste en que le tome en
consideración.
La aspiración a un futuro
radiante suele surgir en el seno
de una vida oscura.
El buen historiador no pierde
ocasión para reflexionar sobre
los hechos que algunos han
dejado en el basurero de la
historia.
La paciencia es una esperanza
enlatada que hay que consumir
en un tiempo adecuado; pasando
ese plazo, surge la amenaza de
convertir la esperanza en una
decepción indigesta.
El sueño es un modo
poético de pasar el tiempo de
aquellos que no tienen
suficientes recursos para
reducir la brecha entre la
realidad y sus deseos.
El templado por el
desencanto posee la inmunidad
contra la desesperación.
La idea de que el pasado es
mejor que el presente puede ser
resultado de la burla de la
imaginación sobre la memoria.
Muchos viven el presente a
cuenta del futuro al cual
traspasan su deuda.
En el pasado siempre hay algo
cuyo recuerdo oprime nuestro
corazón.
Ya que no está previsto el
castigo por el robo del tiempo
ajeno, cada uno debemos
preservarlo con nuestros
propios medios.
Aquel que confía en
quienes suscitan esperanzas,
debe poseer una reserva
inagotable de paciencia.
